
Domingo. bautismo del señor  
12 de enero de 2020 

EL BAUTISMO… PUERTA DEL CIELO 
La alegría que brota de la celebración de la Santa 

Navidad encuentra hoy cumplimiento en la fiesta del Bautismo 
del Señor. Con esta fiesta, se cierra el Ciclo llamado de Navidad-
Epifanía. 
 Disfrutemos de este día recordando nuestro propio 
Bautismo y dando gracias a Dios por aquellos, nuestros padres 
y padrinos, que nos han abierto este camino de fe y de amor, 
que nos lleva al Cielo. Por este motivo reproducimos a 
continuación un fragmento de una homilía de Benedicto XVI 
sobre el Bautismo y las lecturas de este domingo: 
“Por esto, cuando Juan Bautista ve a Jesús que, en fila con los 
pecadores, va para que lo bautice, se sorprende; al reconocer 
en él al Mesías, al Santo de Dios, a aquel que no tenía pecado, 

Juan manifiesta su desconcierto: él mismo, el que bautizaba, habría querido 
hacerse bautizar por Jesús. Pero Jesús lo exhorta a no oponer resistencia, a 
aceptar realizar este acto, para hacer lo que es conveniente para «cumplir 
toda justicia». Con esta expresión Jesús manifiesta que vino al mundo para 
hacer la voluntad de Aquel que lo mandó, para realizar todo lo que el Padre le 
pide; aceptó hacerse hombre para obedecer al Padre. Este gesto revela ante 
todo quién es Jesús: es el Hijo de Dios, verdadero Dios como el Padre; es 
aquel que «se rebajó» para hacerse uno de nosotros, aquel que se hizo 
hombre y aceptó humillarse hasta la muerte de cruz. El bautismo de Jesús, 
que hoy recordamos, se sitúa en esta lógica de la humildad y de la solidaridad: 
es el gesto de quien quiere hacerse en todo uno de nosotros y se pone 
realmente en la fila con los pecadores; él, que no tiene pecado, deja que lo 
traten como pecador, para cargar sobre sus hombros el peso de la culpa de 
toda la humanidad, también de nuestra culpa. Es el «siervo de Dios» del que 
nos habló el profeta Isaías en la primera lectura. El gesto de Jesús anticipa la 
cruz, la aceptación de la muerte por los pecados del hombre.  

El Padre manifiesta abiertamente a los hombres —a nosotros— la 
comunión profunda que lo une al Hijo: la voz que resuena desde lo alto 
atestigua que Jesús es obediente en todo al Padre y que esta obediencia es 
expresión del amor que los une entre sí. Por eso, el Padre se complace en 
Jesús, porque reconoce en las acciones del Hijo el deseo de seguir en toda su 
voluntad: «Este es mi Hijo amado, en quien me complazco». Y esta palabra del 
Padre alude también, anticipadamente, a la victoria de la resurrección y nos 
dice cómo debemos vivir para complacer al Padre, comportándonos como 
Jesús. 

Queridos amigos, al darnos la fe, el Señor nos ha dado lo más precioso 
que existe en la vida, es decir, el motivo más verdadero y más bello por el cual 
vivir: por gracia hemos creído en Dios, hemos conocido su amor, con el cual 
quiere salvarnos y librarnos del mal. La fe es el gran don con el que nos da 
también la vida eterna, la verdadera vida”. 

Que la alegría y la esperanza que nos ha dado nuestro Bautismo lo 
llevemos en este año a todas las personas con las que nos encontremos, 
sabiendo que Cristo Niño está todos los días deseando encontrarse contigo. 

         ¡Feliz domingo del Bautismo del Señor! 



 
 
 
PRIMERA LECTURA Is 42, 1-4. 6-7 Mirad a mi siervo, en quien me 
complazco 
 
En la figura del Siervo del Señor adivinamos a JESÚS. Él cumple toda justicia al 
ser bautizado por Juan y, de este modo, el Padre le muestra su complacencia. 
JESÚS hará, de su vida en la tierra, un verdadero cántico a la misericordia. 
 
Lectura del libro de Isaías. 
ESTO dice el Señor: «Mirad a mi siervo, a quien 
sostengo; mi elegido, en quien me complazco. 
He puesto mi espíritu sobre él, manifestará la 
justicia a las naciones. No gritará, no clamará, no 
voceará por las calles. La caña cascada no la 
quebrará, la mecha vacilante no la apagará. 
Manifestará la justicia con verdad. No vacilará ni 
se quebrará, hasta implantar la justicia en el 
país. En su ley esperan las islas. Yo, el Señor, te 
he llamado en mi justicia, te cogí de la mano, te 
formé e hice de ti alianza de un pueblo y luz de 
las naciones, para que abras los ojos de los 
ciegos, saques a los cautivos de la cárcel, de la 
prisión a los que habitan en tinieblas» 
                       Palabra de Dios 
  
SALMO Sal 28, 1b y 2. 3ac-4. 3b y 9c-10 R/. El Señor bendice a su pueblo 
con la paz. 

 
En este Salmo es una pieza compuesta para ser canta e interpretada en el 
Templo, lugar por excelencia de la presencia de Dios… Constituye una 
invitación a alabarle públicamente con el atributo más propio de Dios: 
«¡Gloria!» …  

Las “aguas”, sobre todo en plural, son una tradicional imagen bíblica para 
referirse simbólicamente a las fuerzas del mal, los poderes que amenazan con 
hacer sucumbir al hombre y su obra (su civilización) … La afirmación del poder 
de dios sobre las “aguas” da testimonio de la superioridad de éste sobre tales 
poderes…  

El mal puede formar mares, pero la gracia y la misericordia de Dios forma 
océanos… 

 
 Hijos de Dios, aclamad al Señor, aclamad la gloria del nombre del Señor, 

postraos ante el Señor en el atrio sagrado.             R/. 
 La voz del Señor sobre las aguas, el Señor sobre las aguas torrenciales. La 

voz del Señor es potente, la voz del Señor es magnífica.           R/. 
 El Dios de la gloria ha tronado. En su templo un grito unánime: «¡Gloria!» 

El Señor se sienta sobre las aguas del diluvio, el Señor se sienta como rey 
eterno.                 R/. 



 
SEGUNDA LECTURA Hch 10, 34-38 Ungido por Dios con la fuerza del 
Espíritu Santo 
 
Las palabras del siguiente discurso de San Pedro se comprenden si las 
situamos en la casa del pagano centurión Cornelio, adonde había sido enviado 
el Apóstol para bautizarle… El bautismo es la puerta prevista por Dios para 
salvar a todos los hombres. 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles. 
EN aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Ahora comprendo con toda 
verdad que Dios no hace acepción de personas, sino que acepta al que lo teme y 
practica la justicia, sea de la nación que sea. Envió su palabra a los hijos de 
Israel, anunciando la Buena Nueva de la paz que traería JESUCRISTO, el Señor 
de todos. Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea, comenzando por 
Galilea, después del bautismo que predicó Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, 
ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y 
curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él» 

         Palabra de Dios  
 
ALELUYA Cf. Mc 9, 7 R/.   Aleluya, aleluya, aleluya. 
Se abrió el cielo, y se oyó la voz del Padre: «Éste es mi Hijo amado; escuchadlo». 
                  R/. 
 
SANTO EVANGELIO Mt 3, 13-17 Se bautizó Jesús y vio que el Espíritu de 
Dios se posaba sobre él 
 
JESÚS es bautizado por Juan en el Jordán. Al 
testimonio del hombre se une el testimonio 
de Dios. Con razón afirmaría JESÚS, más 
adelante, que Él era el Camino, y la Verdad, y 
la Vida. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 
 EN aquel tiempo, vino Jesús desde Galilea al 
Jordán y se presentó a Juan para que lo 
bautizara. Pero Juan intentaba disuadirlo 
diciéndole: «Soy yo el que necesito que tú me 
bautices, ¿y tú acudes a mí?». Jesús le 
contestó: «Déjalo ahora. Conviene que así 
cumplamos toda justicia». Entonces Juan se lo 
permitió. Apenas se bautizó Jesús, salió del 
agua; se abrieron los cielos y vio que el 
Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se 
posaba sobre él. Y vino una voz de los cielos 
que decía: «Este es mi Hijo amado, en quien me complazco»   Palabra del Señor  
 
 



 

 
 
 Jueves Eucarístico: 

▪ Exposición del Santísimo en el horario normal: de 8.30 a 10h y de 17.30 a 19h. 
▪ Adoración Parroquial de 21 a 22h 

 Viernes 17, San Antonio Abad se bendecirán los animales el próximo domingo 
día 19 al terminar la Eucaristía de 11.30h, en el atrio de la Iglesia. 

 ITV MATRIMONIAL… Sábado 1 de Febrero de 10 a 17h. Más información en 
despacho parroquial. 

 RETIRO DE EMAUS PARA MUJERES… 14, 15 y 16 de Febrero. Más información 
en despacho parroquial. 

.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 

“¿Qué sucede en el momento en que Jesús se hace 
bautizar por Juan? Ante este acto de amor humilde por parte 
del Hijo de Dios, se abren los cielos y se manifiesta visiblemente 
el Espíritu Santo en forma de paloma, mientras una voz de lo 
alto expresa la complacencia del Padre, que reconoce al Hijo 
unigénito, al Amado. Se trata de una verdadera manifestación 
de la Santísima Trinidad, que da testimonio de la divinidad de 
Jesús, de su ser el Mesías prometido, Aquél a quien Dios ha 
enviado para liberar a su pueblo, para que se salve (cf. Is 40, 
2).” 

Benedicto XVI 
 


